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-A. 

En este trabajo que tengo el honor de 
dirigir al Congreso de Americanistas, no 
presumo hacer una disertación qué contes-
te al tema 11 del Programa. Sección de 
Historia y de Geografía, que dice: "la ins-
trucción pública en México durante los 
tiempos antiguos y después de la Conquis-
ta hasta mediados del siglo XVI." Me pro-
pongo solamente hablar del primero ó de 
uno de los primeros que .aprendieron, en-
señaron y escribieron para provecho de 
los conquistadores espirituales y tempora-
les, el idioma nahuatl. azteca ó mexicano. 

T a l f u é FR. JUAN DE TECTO, d e q u i e n 
nuestro célebre bibliógrafo Dr. D. José Ma-
riano Beristaín dice que escribió: "Prime-
ros rudimentos de la doctri'na-cristiana en 
lengua mexicana" y que de ellos formó su 
catecismo e lP . Gante (1). Mucho después, 

(I) La pr imera edición se hizo en Amber s e! a ñ o de 1528. 
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el P. Kieckens. publicó enBruxelas un o-

les belges en A m é n q u e . - F r . Pedro de 

Doi e î ' s , A'er " e J 1 ? ' 1 " " ' ' 1 0 a l « A l l a n o poi elM D . . j o s e H.Gonzalez v salió delà tipografía del S,-. D. Gonzalo' A Esteva 

Zo " I ™ 0 a f l ° d e 1 8 8°- E » ^ o ° P £ 
culo se lee nna nota (pág. 15 v 16 de la nri 
mera edición, ó 22 j V d e I ^ S f e 
mada de una obra del sabio R S v e i z a 
franciscano y presentada en la 12» sesión 
leí Congreso de Americanistas, tenida en 

de ia doctrina cristiana en mexicano del 

j Z T t • d e G a n t e " e s « í 
aonel t n ) C t S " c o m P a n e r o ; pero que 
aquel trabajo manuscrito que se tituló-

í lo l l S H ^ m e x l m n a " » había per-dido liaste esto, para que nadie me tá 
T e c t o e T i í f " 1 ™ ' Í ^ á ^ j X de i ecto, el primero ó uno de los primeros 
escritores del idioma azteca, xó rato 

e n A U b V n S U T ° 8 T a f í a ' I " « - h a l l S 
en ¿lendieta, en Torquemada y en Vetan-
court, escritores franciscanos sino de c 
rregir un punto de ella, á s a b e r el fin « 
8 - 0 c l u e I o s citados cronistas e as o-„an 

JUAN I)E TECTO. . P 

Sucede con harta frecuencia en historia, 
que si erró e-1 primero que la escribió, otro 
y otros le siguen, sin indagar los funda-
mentos que tuvo aquel para afirmar tal co-
sa. Citar quisiera varios ejemplos: mas li-
mita reme al P. Tecto. Mendieta (Lib. V, 
part. Ia. cap. 17) fue quien asentó los si-
guientes errores: 1° sobre el P. Aora. com-
pañero del P. Tecto. «que fué servido el 
«Señor de llevarle para sí dentro de pocos 
«dias. Su cuerpo fué depositado en la mes-
«ma casa del señor que les habia acogido, 
«en una capilla adonde por entonces de-
«cian misa, hasta que se edificó el conven-
«to que hoy permanece en la dicha ciudad 
«de Tezcoco, con vocación del bienaventu-
«rado S. Antonio de Padua. Donde siendo 
«guardián el siervo de Dios Fr. Toribio 
«Motolinia. uno de los doce, lo trasladó del 
«lugar donde primero estaba á la sobre 
„dicha iglesia.» Torquemada (Lib. XX, 
cáp. 18) copió á Mendieta y Vetancourt 
(Menologio 18 de Julio) siguió á ambos 
lo mismo que el Martirologio franciscano. 
Respecto de este error ya el inolvidable 
Sr. D. Joaquín García Tcazbalceta en su 
inmortal Bibliografía Mexicana del siglo 
A'17. nota en la pág. 36 lo refutó con sóli-
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das razones, que espero quedarán robuste-
cidas y confirmadas con el presente tra-
bajo. ' 

El 2" error es que nuestro Fr . Juan de 
Tecto •'cuando, iba á las Hibueras, arrima-
do á un árbol murió dé hambre." Seme-
jante conseja la siguieren ciegamente los 
citados franciscanos, y en • seguida otros 
dos franciscanos mas. Fr . Pablo de la Pu-
rísima Concepción Beaumont (Crónica de 
la provincia de S. Pedro y S. Pablo de Mi-
choacán, primera parte, lib. I. cap. 18) y 
el limo. Si-, Granados (Tardes Americanas, 
la 11a) y luego Beristaín. Henrión (Historia 
de las Misiones, tom, I. cap. 36, pág. 44 de 
la edición de Barcelona 18(53.) 1). Lúeas 
Alamán (7!l Disertación, pág. 136,) Zama-
cois (Historia de México, tom. IV. pág. 306,-
Cartas de Indias, (Biogrofías a! fin, pág) 
846,) I). Antonio García Cubas (Diccióna. 
rio Histórico Geográfico y Biográfico de 
los Estados Unidos Mexicanos 18,S8) y que 
sé yo cuántos mas la habrán prohijado y 
creido.. hasta el mismo Sr. García Icaz-
balceta. tan escrupuloso investigador de 
nuestra historia, cayó en la red y dejó con-
signado que «De la suerte del P. Tecto no 
«hay hasta ahora duda: todos convienen 
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«en que durante la expedición murió de 
«hambre arrimado á un árbol.» A ser esto 
verdad, resul tada horrible cargo, que nun-
ca se hizo al conquistador D. Hernando Cor-
tés por haber descuidado á una persona 
tan venerable, no solo por su carácter y 
por sus años, por ser Tecto tan amado y 
tan distinguido del monarca español, pues 
le habia escogido entre mil para confiarle 
los secretos íntimos de su real conciencia 
antes de enviarle á América. 

Me ha parecido que al aclarar esto, pres-
taré un humilde servicio al Congreso de 
Americanistas que me ha honrado alta-
mente con invitarme á estudiar un punto 
histórico. 

Brevísimamente debo recordar quién 
fué el Padre Tecto, para después t ra tar 
con mas detención sobre el fin de su ca-
rrera mortal. 

Fr . Juan de Troit, como le llaman unos, 
ó Tecto según otros, nació en Flandes, re-
cibió el hábito de la Orden Seráfica, en-
señó catorce años la Teología en la Uni-
versidad de París, gobernó los conventos 
dé Bruges y de S. Francisco de Gante y 
fué confesor de Carlos V. Baste esto para 
que nadie se atreva á decir que era un 
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fraile ignorante. Motolinia (Trat. IT, cap. 
IV,) le llama «gran religioso y gran teólogo 
«letrado mas fundado.» «Este religioso va-
«ron, dice Torquemada (lib. XX, cap. 18) 
«fué doctísimo, tanto que se afirma de el. 
«110 haber pasado á estas partes otro que 
«en ciencia le igualase.» Se embarcó en Se-
villa el Io de Mayo de 1523 para venir á 
la entonces Nueva España, en unión de 
otro sacerdote Fr. Juan de Aora (Yetan-
court en su Menologio franciscano. Junio 
29 al t ratar del hermano Gante, dice que: 
«Fr Juan de Aora, hermano del Rey de 
Escosia,» v el 18 de Julio: «El V. P. Fr . Juan 
de Aora. de nación flamenco, aunque otros 
dicen era hermano del Rey de Escosia») y 
un hermano lego Fr . Pedro Mura, gene-
ralmente conocido por Gante, nombre del 
lugar donde nació. Todos, pues, eran fla-
mencos. El 30 de Agosto pisaron nues-
t r a s pía vas. después de 'cuatro meses de fe-
liz navegación. E n Texcoco fijaron su resi-
dencia v se dedicaron desde luego al apren-
dizaje del idioma del país, sirviéndose mu-
cho de los niños á quienes procuraban a-
traer. Al año siguiente (Junio de 1524) lle-
o-ó el célebre apostolado franciscano presi-
dido por Fr. Martín de Valencia. Estos doce 
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religiosos nueve eran sacerdotes, uno diá-
cono v dos legos, todos españoles. Se admi-
raron de que no hubiese desaparecido aun 
la idolatría (como no ha llegado a desapare-
cer ) E n cierta manera se increpaba a los 
PP Tecto y Aora que no hubiesen instruido 
á los indios en el Evangelio. A este cargo 
contestó el primero: «AprendemosJa 1 co-

loo-ía que de todo punto ignoro S. Agus-
tín., (Mendicta lib. Y. P. I. cap. U - - 1 <>r-

quemada lib. XX. cap. 18;) es decir, apren-
dérnosla lengua mexicana para que nues-
tra predicación sea posible y el Bautismo 
que administremos sea fructuoso. Cuatro 
nieses estuvieron juntos nuestros flamen-
cos con sus hermanos, pues el 12 de Octu-
bre. según se lee en la carta de 1). Hernando 
C o r t é s ' fechada el 3 de S e t i e m b r e de lo2b, 
salieron á laexpedición délas Ribueras(l) . 
acompañando al Conquistador. 

Yo-e,io á mi tarea sena referir el itine-
rario v demás pormenores que ocurrieron, 
v que constan tanto en la citada carta co-
nio en la Historia verdadera de aconqu.s-
ta de Nueva España de Bernal Díaz; vo\ 

^ E 1 r . P e d r o M u d U o S j -
l ib . IX. pájr. l=S 1 ' I , v n J u h i L . j io rque no ha l l ando 

y.as q u e encon t ra ron en W ^ ' M ^ c u b r i á o m al encon t ra r lo 
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únicamente á citarlos lugares donde se tra- • 
ta de nuestros frailes flamencos: advierto 
descle luego que en esta expedición, su sub-
dito el venerable lego Fr . Pedro no les 
acompañó. 

Bernal Diaz, testigo también presencial 
como Cortés, nos va ap roba r del modo co-
mo acabaron en esta expedición Fr. Juan 
1 ecto y Fr. Juan de Aora. 

En el cap. 174, entre las personas que 
salieron en compañía ele Cortés, con len-
guaje tan ingenuo, como sencillo dice «fue-
r o n dos frailes franciscos, flamencos, bue-
«nos teólogos que predican.» 

En el cap. 175, refiere que la expedición 
llego a Izhuatepec, y «predicó un fraile 
«francisco de los que traíamos cosas muy 
«santas y buenas.» 

En el cap, 176. describe cómo arribaron á 
Uhuatepec, y vuelve á mencionará los frai-
les de esta manera; «e preguntó Cortés si 
«los frailes tenían que comer, e yo les res-
«pondí que cuidaba Dios mejor de ellos que 
«el porque todos los soldados les daban de 
«lo que habían tomado por la noche, e que 
«no morirían de hambre.» 

En el cap. 177 trata de su entrada á Hue-

JITAX DE TECTO. 1 1 

va cala (1) Y como ahorcaron á Guatemuz 
? r S S i t e m o c ) v . a l Señor de Tacuba supri -

«les a h o r c a s e n l o s h a ^ ^ f u e r o n 

«mercenario (t i • Juan cíe, j 

i a íeno-ua de Doña Marina.» Despues cío 

faeronála villa que d e n o n = G * 

^ S ' t f T S ^ carta escribió; 
«echando el ancla en el dicho puerto de 
I & ^ ^ u n a t e c a - n d o ftat-

leen dos fechas, la llegada a 1 e u c ^ 1 

SAtSSSStVS^é 
Natividad de Nuestra Señora el 8 ue Bep 

1S7J. numero ?B. 
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tiembre, antes que ar r ibaran á Honduras. 
Bernal Diaz en el cap. .183 se ocupa del 

desembarque de Cortés'en el puerto de Tru-
jillo, y de lo que habló á sus pobladores: 
«con Doña Marina . . .y los dos religiosos 
«franciscos que Cortés traia, les predicaron 
«cosas muy santas y buenas, y lo que de-
«cian los frailes franciscos se lo declaraban 
»dosindios mexicanos que sabían la lengua 
«española, con otros intérpretes de aquella 
«lengua.» 

Con lo expuesto queda probado que nues-
tro Tecto no murió de hambre arr imado 
á un árbol en la expedición á las Hibueras. 

Vamos á ver ahora como acabaron sus 
dias tanto él como su compañero el P. Aora. 
Bernal Diaz en dicho cap. 183, puso que 
Cortés habia' determinado enviar de Tru-
jillo á la Isla dé Cuba, á la Habana , ó á San-
to Domingo á los.frailes franciscos: «Y par-
t i d o del pueblo de Honduras que así se 
«llamaba, unas veces con buen tiempo e 
«otras con contrario, pasaron adelante de 
«la pun ta de S. A n t ó n . . . . y con temporal 
«dieron con el navio en tierra, de manera 
«que se ahogaron los frailes y el capitan 
«Avalos.» 

A este testimonio se añaden cinco mas. 

* w&'n?. 
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Sea el primero. El de Cortés, en la referida 
carta á Carlos V escribía', pues, en ella: «en 
«la punta que se llama de Sant Anton ó de 
«Corrientes. . .se habia ahogado un primo 
«mio que se decía Juan de Avalos.. . . .y los 
«dos frailes franciscanos.» 

Sea el segundo el del Presbítero Francisco 
López de Gomara, capellán que fue de Cor-
tés en su « Conquista de México, » en capa-
rrato que intituló: «Cómo llegó Cortés á 
Ñoco» dice: «ahogáronse J u a n de Avalos 
«dos frailes franciscanos y mas de trein-
«ta personas.» 

Sea el 3° el del Cronista Mayor de las 
Indias Don Antonio de Herrera, en su 3.il 
Década, lib. VIII, cap. IV. párrafo 2." se ve 
que: «Juan de Avalos tomó los sesenta cas-
tellanos v luego dió al t ravés en la Isla 
de Cuba, en el cabo de San Anton: aho-
o-óse el mismo J u a n de Avalos, dos Frai-
les de San Francisco, y treinta Personas.» 

Sea el 4.° de el Torrubia, «Chromca de 
la Seráfica religión del glorioso San Fran-
cisco» Roma 1756, Novena Par te , lib. I, cap. 
27. páo\ 124. quien dice: «salió Avalos de 
su surgidero y en demanda de la Vera-
cruz á cuvo puerto dirigía su rumbo; pero 
un temporal lo arrojó sobre Cabo de San 

w v f ^ w N U f v e i a * 



Antón en la Isla de la Habana donde nau-
fragó horriblemente y se ahogó con dos 
religiosos franciscano« que iban en su com-
pañía.» 

Finalmente sea 5.° el del Hermano Fr. 
Pedro de Gante en tres cartas dirigidas al 
mismo Emperador Carlos Y. En la del 27 de 
Junio de 1529 se lee: «En cuanto ámis com-
pañeros, se fueron con el gobernador á 
otro pais (1), y han muerto por el amor de 
Dios, después de haber sufrido trabajos 
inmensos.»En la que envió la víspera de To-
dos Santos ó sea el 31 de Octubre 1532 es-
cribía: «Los dichos Fr. Juan de Tocto y el 
otro sacerdote, que había venido con él, 
fueron con el Marqués del Yalle Don Her-
nando Cortés á Cabo de Honduras, y a la 
vuelta fallecieron con tormenta y traba-
ios del camino.» E n la del 15 de Febrero 
de 1552 refiere: «E fué Nuestro Señor ser-
vido de llevar al P. Juan de Teto y á el 
otro compañero cuasi luego Como llega-
mos, porque murieron en el descubrimien-
to de Honduras yendo con el Marqués.» 

Con semejantes testimonios no se debe 
ya dar crédito á los que sigan sosteniendo 
1 ¡ > " En el opúsculo del P . Kieckens se 
t re pavs." en ol castel lano quizá p o r equivoco se pubO. de oti o pan,. 
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que nuestro Tecto pereció de hambre al ir 
con Cortés á las Hibueras, y que > r. Juan 
de Aora murió en Texcoco. Si disculpa me-
recen Mendieta, Torqüemada y aun \ e-
tancourt, porque tal vez no llegaron a co-
nocer ni las cartas de Cortes (1) y de Gan-
te (2), ni las obras de Gomara (3), de Herre-
ra (4) v de Bernal Diaz (5), ninguna tienen 
los que conocen este tesoro de noticias; pe-
ro lo desprecian por seguir ciegamente a 
los cronistas franciscanos, muy respetables 
en verdad: mas en este punto, como me pa-
rece haberlo demostrado, no estuvieron 
acertados. 

México, Octubre de 1895. 

V La car ta tantas veces ci tada de Cortés del 3 de Sep t i embre de-

ano de tr,i en la 

pr imero, h a y 2 ediciones i t a ü a n a , 
5 Í T f K ? e S S S año 1C0I los p r imeros tomos y 
los segundos en ítílñ. desnués l iay ot ra sin fecha del 

(r,) En Madrid ^ » I ^ K f f f i ^ m 1892 estas t res 
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